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EL MELOCOTÓN. 

\i\ melooc-ton luí ajtarocido en el 
.''̂ tírcudo, y, por lo tinto, es opoitu-
N lub ar de tan esquisita (ruta, 
î  l'-l «melocotónj «arnj'gdalas poisl-

'̂•i» dtí la familia de las rosúceas, 
l"'"<e(ie de I^ersi', en cuyo puis se 
'•'cyó durant'í inuolms sigl-js que i ra 
•̂ 'i Youeno mu tal, á causa, sin da 
^^' de que las condiciones de dicho 
f 
"uto distan tnucho de valer en ol 
'"gar de su origen lo que lian llega-
"0 a vyler en otras partís. 

f)esde los tiempos m:is remotos, 
'̂ s chinos hm tenido en gran esii-
•"̂ a el melocotón. En China se ofrece 
""••'î ipro íametite el melocotón natu-
'**' ú imitado en porcelana, como 
•ína prueba de simp ití i, y los artis 
'̂'s del Celeste imperio le hacen íigu 

'•'«i' (Jii el decorado d-; las habitacio-
"•̂ s y de loí muebles. No obstant'', 
.''̂ s poetas supotun que lo mismo 
Pulido dar U mu rte que la ¡nrnor 
Calidad. 

I.TO dejemos á un lado á los per-
^'^^> a los chinos y á sus poetas, y 
PiocJaniernos al melocotón como 
'** riiua délas ñutas. 

l'̂ l m.locoton es agradable ú la 
I ^ista, al tac.to, al olfato y al gusto, 

^u piel es íina ó basta, aterciopela-
^"ó lisa, blanca, amurilla, violada ó 
''̂ 'j •, y con fiecuemia de dos colores, 
"̂ "0 de los cuales es más intenso que 
I t^tro,según la parto por donde le 
'•'dadoel so'. La cirne es masó 
^•^uos suculenta y de color blanco, 
."j > ó amarillo, más proriunciado 
î tUo al hueso. 

El melocotón, analizado porM. Du 
"̂ •!?, ha dado 80 partes de agua, 11 
.•̂  azúcar, 5 degom >, 1 de ácido inú-
'"̂ 0 y 3 do materijs colorantes. 

^e ha discutido mucho aceica dd 
'̂-lor digestivo del melocotón; pero 

^̂ do cu:intose ha dit ho contra él ts 
"̂ Omun á las dem s fiutas que, co-

„, [̂ í'dus moderad imtnte, son útiles en 
'^"••''«piesente estación. 

El me'o.;oton madu o es sabroso y 
¡^fi'escante, pero no conviene indis-
''itamente á todos los estómagos. 
•^haacoiispj irse su uso a losdiabé 
'•̂ os, a los biliusos y á los sanguí-
^'^^^ y arreglado con vino y azúcar 

SU(¡dc comerse en abundancia ^in 
'̂ nior de ningún género. 

i>ü conviene comer la almendra 
^\ melocotón, que contiene finido 
^ ^sico, principio que también se 
"^'üetitraen las hojas. 

^"eamos ahora, en breves palabras, 
^•es son los usos del melocotonero, 
''jlnedicina. 

-íipecemos por decir que á altas 

dosis, tanto las hojas y las flores co­
mo la almendra, pueden, á causa 
del ácido clanhídi ico que contienen, 
producir el envenenamiento. 

La cieutia r-gistra algunos casos 
de intoxicación entre los niños y aún 
entre los' adu'tos á quienes se habia 
hecho tomar coirio vermífugo un 
cocimiento de flores de melocoto­
nero. 

El médico R-ques quiso en cierta 
ocasión (Xpi imuntar, en su propia | 
persona, el efecto purgante de dichas 
flore", á cuyo fin tomó una porción 
de ellas mizcladas con un i ensalada 
de achicoiias. 

Al cabo de cuitro horas sintió náu 
seas y sudores friüS; y tuvo queape-
lai al éter y al ó[iio para detener ta­
los síntoma''. 

Es posible, según, el parecer del 
doctor Ca/in, que Roques se hubie­
se ocasiojí idouna indigestión al sus­
pender la sensibilidad d 1 estómago 
por la acción del ácido cianhídrico, 
lo cual h'.iia poco concluyente el ex 
peiimento. 

Sea como quiera, es indudable que 
las hojiís, las flores y la almendra 
del meloi.oton Geben ser administra­
das con suma cautela á los niños. 

Las flores y las hojas de melocoto 
ñero son vermífugas, y todo el mun­
do conoce la propiedad laxante del 
jarabe de flor de melocotonero, tan 
usado en la medicina de los niños y 
que en otro tiempo estaba en gran 
boga, sobre todo, dur.inte el siglo 
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El» las enfermedades de los ríño­
nes y en las afecciones de las vias 
urinarias, se usa algunas veces el co 
cimiento de hojis de melocotone­
ro. 

Dower las consideraba como un 
especíüco contra la piedra. 

Pero iio vayamos tan lejos y diga­
mos que el agua destilada de almen­
dras amargis, unida ú la infusión de 
flores de melocotonero, pue de calmar 
con frecuencia los dolores nefiíá-os 
y ncxicales. 

Entre los numerosos remedios con 
tra la coqueluche, ligura la infusión 
de las mencionadas flores. Pero esto 
no deja de ser una broma de mal gé 
ñero. 

Muchos autores han recomendado 
las hojas de melocotonero contra las 
fiebres intermitentes, y pretenden ha 
ber alcanzado por este medio exce-
lentíS y provechosos resultados. No 
diremos que no. Pero conviene no 
tener uoa confianza absoluta en Cbte 
medicamento, y apelar en semejante 
caso al su fato de quinina y..,, lo que 
es mejor aun, al médico. 

E. DECAINE. 

PRODUCCIÓN DEL CAFÉ. 

Está tan generaliz ido el uso del ca 
fé, que creemos de interés reseñar al 
gunos datos de la producción de este 

producto, que para muchas perso 
ñas constituye un artículo de prime 
r.i necesidjd. 

Entre los^paises de más produc­
ción figura el Biasil, cuya cosecha 
anual se estima en unos seis millo­
nes de sacos, procedentes en su ma­
yor pirtu do lasplantaciones de Rio 
J.aieiro, Santos Cear.', y Balsia, cu­
ya cantidad üno¿ cuatro uiiliones son 
importados con deslitio ú Europí y 
Atriérica del Norte. 

Las colunias holandesas déla In­
dia producen tuuibien buenas cose­
chas de esle grano, que ügregados á 
los procedentes de Java, Sumatra, 
islas célebres v derriás colonias del 
estrecho de la Sonda, reuneíi luim-, 
portante cantidad de cerca de dos 
millunes de quintales en el año 1878 
en igual época, Ceilan produjo 
900,000 quintales y las posesiones 
inglesas de la India vienen produ­
ciendo un aumento, en térmiiios que 
la exporta, ion asciende á u n o s 
400.000 cantiilad muy supeiior á la 
de 50,000 quíntalíS quj correspon­
dieron al i;ño 185G. 

En 1.1 \úi\ de I IJÍÜ, aunque docre 
cíente 11 producción, todavii alcui-
zó en el año 1877 la cantilud do 
787.735 quintales, Costa Rica tuvo 
en 1877 una cosecha de 288,045 
quíntales siendo respectivamente de 

'209.934, y 16.170qu¡ntales los obte­
nidos en aquel año en Guatemala y 
Nicaragua, en cuyos cultivos con 
muy esmerados y florecientes, son-
tribuyendo á ellos sin duda los pre 
míos que el Gobierno concede á los 
plant dotes. 

La produccioa de Puerto-Rico es­
tá representada en los años 1875'7G 
y 77 res()ectívaaienti% lior 254.634 
quintales csp.»ñ.les 295,973^136640 
siendo tíiolivud I est i disminucioa 
quea[)aieoe para el úliimo año á ki 
desf ivorabie t mperatura que reinó. 

Además mer. cen estar entre los 
pjists productores de la América 
meridional Venezuela, cuya expor­
tación de café fué d.; 630,160 quin­
tales solo 1876 y de 683,160 en 1.807 
y Colombia que remitió á Santander 
durante el uño 1877-78, 250.000 quin 
tides de café. 

Enelconlinenleafricano sepractica 
igualmentj el cultivo del caféexpio-
tandose por una Sociedad inglesa en 
Liburia, donde se produce cufé de 
excelente calidad; asi (iiisma en Jo­
men hay much-.s plantaciones, de 
las cuales procedieron 77,777 quin-
talesexpoítados por Aden en el año 
1655 y 1856. 

El número aproxiinado se puede 
estimar la producción total de café 
en los higuieutos quintiles. 

1.832 1'9 millones. 
1.844 5'1 
1.853 5'7 
1.868 81 
1.870 1.871 7'5 
1.872 1.873 8'5 

1.874 
1.86 
1.877 

1.875 lú ' l 
17.877 lO'G 

1,878 10'3 ' 

MARINA. 

Resoluciones tomadas por este Mi 
nísterío. 

Nombrados a um nos de la Escuela 
de lorpedos.'los^ ii)g«niero3 segutidcs 
D. Nemesio Vicetito y D. Cé,sar Lua-
ces. 

Nombrados alumnos de la Escue­
la de torpedos los cual tos maquinís 
tas D. Manuel Piedra Vázquez, don 
Ginés Sánchez Giménez, don José 
García Hernández, D. Emilio Bonet 
y Chapeta y don José Alvarez del 
Valle. 

Cursada á Marina la instancia del 
teniente de navio D. Pedro Guarro 
solicitando la ciuz do San Hermene 
giklo. 

Id me. la del alférez D. Javier Quiro 
ga y Losada solicitando un año de 
residencia en Madrid y Pontevedra. 

It'em la del de igual clase D. José 
López Gil solicitando un año de resi 
denciaen Morón. 

ídem la del idem D. Francisco Gu 
íierrez solicitando un año de residen 
cía en Jerez de la Frontera. 

Nombrado jefe del negociado del 
personal de la intarvencion del de­
partamento de Cartagena el contador 
de uuvio de primera clase D. José 
Carreras y Pérez. 

Dispuesto continúe en la comisión 
que desempeña-, en el extranjero el" 
comandante, capitán D. Joaquín 4e 
Al iza óHídalgo. 

Nombrado oficial segundo del mi 
nísterío de Marina el comandante 
D. Julián S.tnthez Campos. 

Dispuesto embarque en el cruce­
ro «Velasco» el primer maquinista 
de piimera clase D. Manuel Martínez 
May obre. 

Nombrado para eventualidades del 
servicio en Cartagena el segundo mé 
díco D. Julio Nuñez. 

Dos meses de licencia por enfermo 
para la corte al comisario D. Ramón 
Soler Spiauba. 

Id. para asuntos particulares en la 
corte al teniente de navio D. Federico 
Sánchez Parg.i. 

Id. para Cádiz al primer contra­
maestre D. Salvador García Rosa-
río. 

Un mes de prdroga á la que dis-
frliti el primer mélico D, Alfredo 
PeriZ Barneclia. 

Dos irieses de licencia porenfermo 
paraAUcante al segundo médícodon 
Francisco Martí Turio. 

CRÓNICA. 

La fragata Almansa que se halla 
en el Arsenal del Ferrol, en repára­

la ciones,dicen de aquel departamento 


